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por eusebio leal spengler 

El domingo 16 de noviembre de 2014  

se conmemoraron los 495 años del 

asiento definitivo de la villa de San 

Cristóbal de La Habana en un lugar 

cercano al litoral de la  bahía. 

Al menos así establece la tradi-

ción que celebramos cada año a 

un costado de la Plaza de Armas, 

donde estuvo la ceiba primigenia, 

a cuya sombra se celebraron la 

primera misa y cabildo fundacio-

nales de esta ciudad. 

Y no perezca 

en lo porvenir 

la fe habanera



Celebramos este domingo, si no la fundación de 
La Habana, sí su asiento definitivo hace 495 
años en la costa norte, junto al puerto que le 

otorgaría una celebridad mundial. Sin embargo, no 
son pocos los que nos inquieren sobre el por qué no 
nos remitimos al año 1514, en el cual debió establecer­
se un campamento que los conquistadores españoles 
ubicaron en la costa sur, según nuestro parecer en un 
punto de la Ensenada de la Broa y, quizás, con per­
cepción más exacta, en el entorno de Melena del Sur.

Confieso que en un viaje reciente, acompañado por 
el Doctor Gregorio Delgado, eminente Historiador de 
las Ciencias Médicas, recorriendo aquellos parajes junto 
a la desembocadura del río Mayabeque, sentí que este 
podía ser el sitio verdadero. El Adelantado Diego Ve­
lázquez hacía mención en una de sus Cartas de Relación 
al monarca que «la ciudad de este nombre (San Cris­
tóbal del sur) era un gran batey, rodeado de bujíos, con 
sus respectivos caneyes, o casas regias para sus Gemires 
o Dioses Penates y para sus Caciques o su Rey. Estaba
cerca de la costa sur, en un llano fértil y ancho, sobre el 
río Güinicaxina», que resulta ser el actual Mayabeque.

De cualquier forma, y aunque otros historiadores 
como el decano don César García del Pino sitúan el 
poblado en una latitud más occidental, evidencias car­
tográficas prestigiosas y antiguas esclarecen que cuando 
ya existía la Havana en la latitud norte, aún pervivía el 
llamado Pueblo Viejo: San Cristóbal, o sea la Havana 
del sur. En el mapa «Culiacanae, Americae Regionis, 
Descriptio [con] Hispaniolae, Cubae, Aliarumqe 
Insualrum Circumiacientium Delineatio», del gran 
cartógrafo y cosmógrafo flamenco Abraham Orte­
lius (1527-1598), al cual accedemos según el original 
realizado en 1579, aparece señalizado arriba el puerto 
y La Havana, no así el pueblo viejo de San Cristóbal 
del Sur. Pero sí se consigna este último en el Cuba Ínsu-
la. Hispaniola Ínsula, de Jocodus Hondius y Gerardus 
Mercator,1 fechado en Ámsterdam en 1613.

Para la Doctora Hortensia Pichardo, fiel seguidora 
de los debates que el tema sugirió al Doctor Jenaro Ar­
tiles (1897-1976), prestigioso paleógrafo, archivero y 
bibliotecario español que transcribió los dos primeros 
tomos de las Actas Capitulares del Ayuntamiento de 
La Habana, y aun para mi predecesor, el Doctor Emilio 
Roig de Leuchsenring —por razones obvias apasiona­
do en el tema—, los primeros historiadores de Cuba y 
de La Habana, dígase Pedro Agustín Morell de Santa 
Cruz, Antonio de Herrera, Ignacio José de Urrutia, 
Jacobo de la Pezuela, José María de la Torre, Manuel 
Pérez Beato… por solo citar algunos, no lograron re­
solver el tema. La arqueología hasta aquel momento no 
mostró resultado alguno como los que pudo encontrar 
José María Cruxent, venezolano de origen catalán, al 
hallar las ruinas de La Isabela, el primer poblado co­
lombino en América, en la isla La Española.

Defendemos la certeza de un acto fundacional 
por la solemnidad con que, según la tradición y las 
formas de actuar de los españoles, era común y casi 
obligatorio el ritual de escoger fechas en el calendario 
juliano entonces vigente.2 Esta pudo ser la causa de 
denominar al asiento inicial en la costa sur como San 
Cristóbal. Solía colocarse un poste, sembrar una cruz, 
escoger un árbol significativo y corpulento y situarse 
por lo general cerca de una comunidad indígena que 
pacíficamente acogiera a los recién llegados, propor­
cionándoles suministros indispensables, aunque para 
ellos resultaban a veces exóticos o repugnantes como 
las deliciosas iguanas asadas, peces nunca antes degus­
tados y carnes rojas escasas de jutías o aves de la tierra. 
Con relación al pan, Cristóbal Colón advierte en su 
momento la necesidad de adecuarse al casabe,3 pues la 
harina de Castilla que llega húmeda en el vientre de las 
carabelas se agusana tanto como el vino se torna agrio 
por su pobre resistencia al clima tropical.

Mi respuesta a quienes me preguntan por qué no he 
seguido el ejemplo de otras villas cubanas que han cele­
brado ya su 500 aniversario —independientemente de 
las variaciones de su lugar fundacional—, es que resultó 
más seductora para mí y el concilio de mis colaborado­
res: La Habana real, la que nació de la unión del Pue­
blo Viejo y el Nuevo, constituyéndose en un ente que 
llamóse San Cristóbal de La Habana. Aceleradamente 
asumió su nueva identidad, reafirmada al llegar a ella el 
célebre letrado Alonso de Cáceres, enviado desde Santo 
Domingo de Guzmán para establecer las ordenanzas 
que llevan su apellido y que se constituyen si no en el 
más antiguo, en el más conocido y tenido como tal de 
los reglamentos urbanísticos vigentes en este continen­
te, base de una jurisprudencia posterior tan rica y de­
tallada, que resulta asombroso o más bien escandaloso 
que se violen o contradigan.

¿Cuáles son las razones no ya para conmemorar 
—que es hacer memoria—, sino para celebrar el naci­
miento de una comunidad que la labor de generaciones 
engrandeció? El 20 de diciembre de 1592 se produjo la 
tardía exaltación de La Habana como ciudad bajo de­
signio real de Felipe II: «Por cuanto teniendo conside­
ración a lo que los vecinos y moradores de la villa de San 
Cristóbal de la Habana, me han servido en su defensa y 
resistencia contra los enemigos, y a que la dicha villa es 
de las principales de la isla y donde residen mi Gober­
nador y Oficiales de mi Real Hacienda, deseo que se 
ennoblezca y aumente: por la presente quiero y es mi 
voluntad que ahora, y de aquí en adelante para siempre 
jamás la villa sea y se intitule la ciudad de San Cristóbal 
de la Habana, de la dicha isla de Cuba».4

Y el 8 de octubre de 1607, por Real Cédula, la ciu­
dad queda reconocida como capital oficial de la colonia, 
cuyo gobernador ostentaba la representación de la co­
rona. Sin lugar a dudas, ello fue posible por un conjunto 



de sucesos y acontecimientos que señalaron 
su destino. La Habana quedó situada en el 
centro del teatro operacional de las armadas, 
sede circunstancial del anclaje de las Flotas 
por mandato regio, lo cual no solo atrajo ri­
quezas, sino que permitió a los vecinos muy 
tempranamente adecuar todo tipo de servi­
cios para acoger a miles de viajeros. No hay 
nada nuevo como vemos, esto fue así des­
de tiempos inmemoriales, sujeta la urbe al 
orden riguroso establecido por el Cabildo, 
institución de Castilla en América obligada 
a elegir a sus miembros, a dejar prueba do­
cumental de sus actos, a expedir licencias y 
a conservar la capacidad defensiva, siempre 
amenazada y sujeta al peligro de las inciertas 
relaciones entre las potencias europeas que 
se proyectaban sobre el Caribe.

Cuando nos preparamos para celebrar 
en 2019 el quinto centenario de La Ha­
bana, puedo —como lo manda la inscrip­
ción junto al mítico árbol de ceiba en la 
Plaza de Armas— sugerir a los caminan­
tes detener el paso:

Detén el paso, caminante,
adorna este sitio un árbol,

una ceiba frondosa, más bien
diré signo memorable de la
prudencia y antigua religión

de la joven ciudad, pues
ciertamente bajo su sombra fue

inmolado solemnemente en
esta ciudad el autor de la

salud. Fue tenida por
primera vez la reunión de

los prudentes concejales
hace ya más de dos siglos:
era conservado por una

tradición perpetua; sin embargo
cedió al tiempo. Mira, pues,
y no perezca en lo porvenir

la fe habanera. Verás una imagen
hecha hoy en la piedra, es decir,

el último de noviembre en el año 1754.

Prudentemente, en la Columna Cagigal 
de El Templete, el benemérito Historiador 
de la Ciudad de La Habana, Emilio Roig 
de Leuchsenring, ordenó tomar un calco de 
otra de las inscripciones —preservada hoy 
en el Museo de la Ciudad—, donde se res­
cata la voz popular fundada en las raíces de 
la tradición secular: «Fundose la villa hoy 
ciudad de la havana el año ð 1515 y al mu­

darse ð su primitibo assento a la rivera de 
ese puerto el ð 1519 estradicion que en este 
sitio se hallo una frondosa seiba baxo ð la 
qual se celebro la primera missa y cabildo: 
permanecio hasta el ð 753 que se esteriliso. 
Y para perpetuar la memoria gobernan­
do las españas nuestro catholico monarcha 
el señor don fernando vi  mando erigir ese 
padpon el señor mariscal ð ð  campo d(n) 
francisco caxigal ðð la vega, de el orden de 
santiago governador y capitan general ð esta 
ysla siendo procurador general. Doctor d(n) 
manuel phelipe ðð arango año ð 1754».5

Por eso esperamos con laboriosa pa­
ciencia el año 2019, en la certeza de que 
acontecerá una regeneración de la ciudad, 
un deseo comúnmente compartido de res­
tañar heridas, dar brillo a los monumentos, 
devolver el agua a las fuentes, las flores a 
los jardines, expresándose de esta manera la 
recta voluntad del Estado, reiterada en no 
pocas oportunidades por el General Presi­
dente Raúl Castro Ruz. Todo ello fundado 
en aquella noche memorable de octubre 
de 1994, durante la cual el Comandante en 
Jefe Fidel Castro firmó el Decreto ley 143, 
que otorgó a la Oficina del Historiador, en 

Habaneros dando la 
vuelta a la ceiba de 
El Templete, durante 
la celebración del 
495 aniversario de 
la fundación de la 
villa de San Cristóbal 
de La Habana en la 
costa norte, el 16 de 
noviembre de 2014.  



Bien pudiera haber sucedido que cuando ya exis-
tía la Havana en la latitud norte, aún pervivía el 

llamado Pueblo Viejo: San Cristóbal, o sea la Havana 
del sur. Así parece corroborarlo este mapa, «Cuba Ín-

sula. Hispaniola Ínsula», de Jocodus Hondius y Gerardus 
Mercator, fechado en Ámsterdam en 1613. Ese primitivo 
asiento sureño de la villa habanera —al ser fundada en 
1514— ha sido objeto de arduas polémicas a lo largo de 
los años. Según la versión que se maneje, unos historiado-
res lo ubican en las cercanías del actual poblado de Bata-
banó, en la desembocadura del río Onicajinal o Mayabe-
que; en el poblado de la Coloma, o más a occidente, en la 
ensenada de Cortés. Hasta el momento no existe ninguna 
evidencia arqueológica o documental que apoye alguna 
de esas presuntas localizaciones. 

1 Jocodus Hondius (1563-1612) fue un artista flamenco, grabador 
y cartógrafo notable por sus mapas del Nuevo Mundo y de Euro­
pa y por reevaluar los aportes de Gerardus Mercator (1512-1594), 
otro cartógrafo, astrónomo y matemático de Flandes .
2 Como reforma del calendario romano, el calendario juliano 
fue introducido en 46 A.C. por Julio César, de ahí su nombre. 
Este último fue el calendario predominante en la mayor parte 
de Europa y en los asentamientos europeos en las Américas 
hasta su sustitución por el calendario gregoriano en 1582.
3 Es muy popular el dicho «a falta de pan, casabe», que se refiere a 
la determinación de Colón de elegir el casavi que consigna en sus 
anotaciones, como el pan necesario en estas latitudes.
4 Antonio J. Valdés: Historia de la Isla de Cuba, La Habana, 
1813, pp. 74-75.
5 Nótese cómo en la fecha de inscripción se toma el año 1515 para 
indicar la fundación, lo cual resultó luego una de las raíces de la 
polémica infinita.

concordia con todos los organismos y entidades del 
Estado, la altísima responsabilidad de salvar —aun en 
tiempos perentorios y difíciles— el legado contenido 
en una de las ciudades más bellas del mundo: la capital 
épica de la Revolución cubana, tenazmente defendida 
en días heroicos, cuna de maestros, de artistas, de in­
telectuales y de esa miríada de trabajadores que, día a 
día, desde la periferia hasta el corazón, viven en ella y, 
quiéranlo o no, para ella.

eusebio leal spengler, Historiador de La Habana 
Este trabajo suyo fue publicado en el diario Granma, el 7 de 
diciembre de 2014.


